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Comenzamos nuestra reunión haciendo una oración espontánea en la que agradezcamos a Dios sus beneficios y le pidamos su gracia para cumplir nuestro proyecto de vida. 


Leemos: Hech. 1, 12 – 14 y pedimos a Dios que nos conceda el don de la unidad en nuestra comunidad.





PUNTO DE PARTIDA: REVISIÓN.


Vamos a revisar el compromiso de la reunión anterior. Necesitamos tomarnos en serio nuestro proyecto de vida.


¿En qué debe cambiar nuestra vida de familia?


¿He fomentado la unión, el respeto, la comprensión y la colaboración en mi casa?


¿Has cambiado en la medida de tus posibilidades las  estructuras de injusticia y pecado de nuestra sociedad comenzando por tu propia familia?





Comenzamos escuchando la canción de Laura Pausini: “Gente” Y analizamos cómo ante las dificultades necesitamos la ayuda de los demás para solucionarlas.





INDIVIDUO:  SER SOCIAL


Por experiencia sabemos que el hombre no vive solo. A excepción de algunos casos, generalmente ocasionales, el hombre renuncia al aislamiento para vivir en sociedad. Un náufrago, un explorador, un hombre extraviado son ejemplos de personas provisionalmente aisladas. Un ermitaño es un ser que elige la soledad de por vida: es un caso excepcional. Pero esto no es lo normal. Lo normal es que el hombre viva en compañía de otras personas. El hombre es un ser social. 


Para llegar a tener una conciencia de solidaridad el hombre recorre un camino que vamos a describir brevemente.


El niño, durante los primeros meses de su vida, no tiene conciencia de su individualidad. Se confunde a sí mismo con el medio ambiente, sin distinción de límites. Es la etapa del SE, pronombre impersonal. “Ya SE durmió; ya SE hizo del baño...”


Más adelante el niño descubre a los demás como seres diferentes de sí mismo. Hacia el 3º año distingue claramente el “yo” del otro. Entre el “yo” y el “otro” surgen relaciones de diverso tipo, tales como la simpatía y los celos, la imitación, la comparación y la competencia. Estos fenómenos van construyendo la trama de las relaciones sociales.


Entre los 6 y los 12 años surge una conciencia: “nosotros”. El niño se comprende a sí mismo formando parte de un grupo humano: la familia. Es un “nosotros” cerrado y defensivo que tiene lugar también en el mundo de los adultos, cuando se forman grupos aislados, comunidades castillos, donde sólo algunos pueden entrar.


Sólo en la etapa juvenil llegamos a considerar al otro como “tu”. Entonces descubrimos el mundo como tal y a los seres vivos en toda su profundidad. En esta etapa se da la posibilidad de una interrelación personal YO – TU y de una verdadera valoración e intercambio.


En este momento aparece un nuevo NOSOTROS. No sólo se da la conciencia de ser componente de un grupo sino que existe la apertura a los “otros” como personas. La vinculación que resulta al experimentar esta apertura termina en una relación profunda a la que se llama COMUNIÓN. Por eso, lo propio de esta etapa es el querer y el amar como actitudes de la interrelación “yo – tu”. La solidaridad, la cooperación voluntaria y la comunión de corazones son expresiones de las relaciones interpersonales dentro de la comunidad.





LA COMUNIDAD CRISTIANA.


El hombre tiende a vivir en comunidad social. A nosotros como católicos, Cristo nos invita a vivir también en comunidad. Dicha comunidad tiene las siguientes características que encontramos en los Hechos de los Apóstoles:





“Eran constantes en escuchar la enseñanza de los apóstoles y en la comunidad de vida, en el partir del pan y en las oraciones. Los creyentes vivían todos unidos y lo tenían todo en común; vendían posesiones y bienes y lo repartían todo entre todos según la necesidad de cada uno. A diario frecuentaban el templo en grupo; partían el pan en las casas y comían juntos alabando a Dios con alegría y de todo corazón, siendo bien vistos de todo el pueblo. En el grupo de los creyentes todos pensaban y sentían lo mismo”. (Hech. 2, 42. 44-47; 4,32)





En este grupo encontramos los elementos que lo caracterizan como una auténtica comunidad:


Conciencia del “nosotros”: “eran constantes en la comunidad de vida”


Relaciones estrechas íntimas: “vivían todos unidos”


Un código de comportamiento: “lo tenían todo en común”


Unas mismas costumbres: “a diario frecuentaban el templo en grupo”


Un mismo marco de ideas y valores: “todos pensaban y sentían lo mismo”.





La comunidad cristiana se diferencia de las demás comunidades en un elemento que le es propio y exclusivo: la unidad de vida de sus miembros se funda en la comunión de vida en Cristo por la presencia del Espíritu. Esta comunión vital que realiza el Espíritu permite que todos sus miembros vivan en el amor. Reflexionamos en la carta de san Pablo a los corintios 1Cor. 12, 12 - 31





LA KOINONÍA


La palabra Koinonía significa comunión y con ella se quiere expresar el peculiar estilo de vida de la comunidad cristiana. La comunidad cristiana expresa esta comunión en una serie de aspectos y manifestaciones concretas. Los principales son: 


El rasgo más importante, en el que los cristianos se esfuerzan por traducir la Koinonía, es el de vivir efectivamente como hermanos.


Los detalles que más llaman la atención en este estilo de vida fraterna son la comunicación de bienes, la hospitalidad y el ágape fraterno.


La corrección fraterna y el discernimiento comunitario son gestos practicados con asiduidad dentro de la comunidad.


Otros gestos, en los que suelen insistir, son la concordia y la paz en el interior de las comunidades.


El gesto donde mejor se expresa y se significa esta experiencia de comunión es la Fracción del Pan” en comunidad, es decir, la Eucaristía, celebrada como hermanos. También la oración comunitaria es practicada con asiduidad


Dinámica: Nos reuniremos ahora por pequeños grupos de 4  ó 5 y haremos un balance: Señalaremos a cada uno de los miembros tres fallas. Entre todos elegiremos las tres principales fallas de cada quien. Después haremos lo mismo, pero referido a nuestra comunidad. Al final cada quién dirá sus tres fallas y como está dispuesto a superarlas. Igualmente se dirán las tres principales fallas de la comunidad y qué vamos a hacer para superarlas.


Finalizamos con una oración espontánea. 
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25: LA COMUNIDAD PASCUAL























Objetivos: 


Tomar conciencia de la necesidad que tenemos de vivir en comunidad; que la comunidad nos ayude a ser mejores cristianos.
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